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ADVERT13:NCIA

Despues de habernos ocupado durante veintisiete años de restaurar
los singulares arabescos de la Alhambra , de revelar inscripciones per­
didas , y de restablecer el monumento que se hallaba casi hundido, al
estado característico de su notable antigüedad , pensamos reasumir en
un pequeño libro el fruto de nuestras investigaciones y descubrimien­
tos, bajo forma más ·artística. que la usada por los que nos precedieron
en descripciones de índole semejante. .

Quisimos tambien acompañar á nuestro trabajo, las noticias ilistó­
ricas que sirven para embellecer siempre las artísticas lucubraciones;
pero son tantas y en tan copioso número lasque se han hallado , espe­
cialmente de los autores árabes, que para no hacer este libro demasia­
do largo y tal ve~ confuso, resolvimos publicarlas en tomo separado;
y utilizar en éste tan solo aquello que podia dar á conocer mejor los
monumentos y sus pequeñas ilustraciones; habiendo tenido el disgusto ­
de ver algunas de estas reproducidas sin nuestro consentimiento, en
otras obras que se han impreso y publicado.

Puede ser que en algunos casos encuadernemos con esta edicion
apéndices muy breves que traten de los monumentos cristianos y áun
de otros más antiguos, para que sirva á los viajeros de guia descripti­
va; pero en este caso, conviene advertir, que nuestro principal intento
fué siempre hacer la comparación de las obras árabes, relativas al más
importante período de la dominacion agarena en esta parte de la Penín­
sula y dejar el estudio de las obras cristianas y paganas, quizá ménos
interesantes entre nosotros, para ocasion más competente,



· -- -------------------.;,;;.: .- --=::..;::,: :.--~---- ._ ~· . _ c .: ..:~"': :~. ;

Concluiremos haciendo una índícacion sobre In dificultad que ofre-.

ce ocuparse de objetos con apelativos árabes, y fijar á estos nombres la
más adecuada trascripeion al castellano; pues hemos hallado áun en

autores de nota, tales divergencias ortográficas, que se hacia imposi­
ble en un mismo signíñcado con distintas 6 parecidas palabras, fijar el

valor de las letras arábígas , cambiado segun la procedencia árabe, mu­

dejar, 6 extranjera de la traduccion ~ sin que la tradicional costumbre

ele nuestros cronistas y .poetas pudiera darnos una clave segura, que

ellos cierta~ente no usaron en absoluto. Resultando de aquí que mu­
chas palabras han sido escritas en dos 6 más formas, segun la proco­
dencia de la cita , tiempo de su insercion 6 idioma á que fueron 'tradu­
cidas , lo cual podremos ir remedianclo en nuevos estudios y ediciones
sucesivas. .
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8 MON~IENTOS

los primeros colonizadores, por otro la altiva independencia
de los ilustrados mercaderes griegos y africanos, y en todas
partes el dulce y tranquilo genio de las artes. Por el centro
pastores y ' honderos independientes ponian límite á las
conquistas; en el norte la rudeza indómita de los que habi­
taban los bosques celtíberos helada por la brisa de sus an­
gulosas montañas: constantemente la fiereza, la pasion y
el heroismo , mezclados á esa pasmosa debilidad que dió tan '
inmensa victoria á los agarenos para abatir las costumbres
y leyes, que habia creado el palo y el hierro de los procónsu­
les y de los conquistadores bárbaros.

Así, pues, entre nosotros se han iniciado todas las civi­
lizaciones hasta el principio de su desarrollo, en el que pa­
rece que una atmósfera asfixiante las ha secado y empobre­
cido viniendo siempre en pos del primer albor de la paz y
de la aicha, el huracan de la destruccion y del aniquila­

__m_i~nto. La tradicion, presentada entre nosotros siempre en
un torbellino de pasiones ~ de sufrimientos, no ha sido res­
petada ni ha podido t'ra:smitirse como ancha báse de l~s insti-
tuciones modernas para labrar nuestro porvenir, y hemos
podido olvidar el carácter que imprimió la historia de la re- ,
conquis~a: al plantear la regeneracion moderna.

Hegel nos ha asegurado, á la vista de esas grandes tras­
formaciones que 'experimentan los pueblos, que la inteli­
gencia, el carácter , la pasion y la cultura se han reflej ado
siempre en las obras que dejaron labradas con sus manos ú

ordenadas por su entendimiento. ~A dónde ir, pues, para
estudiar la historia mas que á los eternos ó casi imperecede­
ros frutos de las civilizaciones antiguas? El arte ideal que
vino despues del clásico y del simbólicotan hermosamente
representado en la Península, .nos ofrece ese constante ge­
nio que animó todas las empresasespañolas , aquí donde la
religion ha sido venerada, la ley inexorable, el espíritu in­
transigente, el culto irreflexivo, y donde se ha batallado du- .
rante ocho siglos sin más tregua que la necesaria para vigi­
lar con astucia el costado vulnerable del enemigo. Nunca .'



Rnn Gonocidas son las obras de la civilización romana, y los·
vestigios que ésta dejó en la Península ibérica. No es, por
tanto, nuestro propósito hacer aquí un. estudio comparativo
de esas magníficas obras, cuyos detalles se pueden estudiar
mejor en otras comarcas del mundo antiguo. Su influencia
entre nosotros nunca fué absoluta, y las grandes construc­
ciones que sintetizaban el período romano, más bien habían
degenerado en nuestro suelo por la influencia indígena, que
crecido bajo el amparo de una absoluta dominacion. Difícil
es demostrar el carácter de nuestro pueblo en los primeros
siglos del cristianismo, si no asimilamos sus costumbres y
SrLS leyes á las de los colonizadores; una densa oscuridad lo
hace impenetrable todavía á todo género de investigaciones
históricas. .

Por más que miremos con sorpresa las artes romanas de
, la Península, nunca inspirarían elafan de estudiarlas abs-

9ÁRABES.

se ha roto el hilo de esta tradicion caballeresca que nos ha
dado un calificativo propio en el resto del mundo; y sin in­
terrumpirlo es como acaso podríamos desarrollar nuestra
antigua grandeza, encadenando aquel constante modo de
.ser, con .10s adelantos de las ciencias, con los intereses
modernos y con ese espíritu de los pueblos que pasaron,
Iberos, Godos y Árabes, que flota todavía en una atmósfera
de huracanes y de convulsiones.

y en esta tierra clásica del sentimiento, donde parece
que todo ha muerto, dejando el suelo sembrado de preciosas
ruinas que los hombres no se cuidaron ele contemplar, se
conserva todavía el odio de raza Ó. espíritu vengador que
destruye las respetables obras de la antigüedad , y que á ca-
da agitacion derrumba y aniquila todo con el ardimiento y .
barbarie de la desgracia y de la impotencia, sin cuidarse ni

..c;...-----sentir el destino social del arte en los tiempos venideros yen
.....--las re álidadcs que se presagian.. .

, .C. MonurlJenral de la Ahambra yGeneranfe
a CO 5EJE rn DE e URA
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. trayéndonos de la universalidad de las obras que levanto
aquel poderoso pueblo. Con ellas desapareció el genio pe­
culiar de los pueblos invadidos, y no podemos hallar duran­
te ocho siglos testimonios bien caracterizados de la raza so­
metida. Fragmentos griegos de una degeneracion marcadí­
sima, instrumentos de labranza y armas, que se diferencian
poco de las que se ven hoy de cobre y hierro en la costa
oriental de África, inscripciones interrumpidas ó piedras
aisladas con signos de carácter céltico ó hebráico , grandes
vías legionarias; pero ningún dato que nos guie 'desde estos
descubrimientos á los muchos pueblos y monumentos que
existían ignorados por la incuria ó indiferencia de los pro..
cónsules. No habrá quien -seatreva á sostener que merezca
una apreciacion séria lo po~o que conocemos de la civili..
zacion y de las bellas artes greco-romanas, manejadas por........_.-::
los artistas españoles, y bajo la influencia de nuestra anti..
gua cultura; en los tiemp'os llamados ,siempre heroicos. La , .
decadencia fué siempre' constanJe, y3más todavía cuandoy,Gene alife
¡vino el influj o de agpelIasJinmigraciones en los p'rimeros

. J siglos, que huyendo de Europa ante Suevos, Vándalos y
JUnTR D[~~~nos , invadian el territorio y se mezclaban casi total..

mente con los primitivos habitantes. El arte degeneró sen­
siblemente al caer en poder de errantes hordas que se cu­
brian el cuerpo de tejidos groseros y hacían sus habitacio­
nes con las ramas de los árboles; y si bien poco á poco to­
maron de los Romanos el lujo y costumbres fué para empe­
queñecerlas y amenguarlas, notándose cuánto sus groseras
obras carecian de belleza y privaban al arte de esas esbel­
tas, sencillas y clásicas formas, que con encanto poseen los
monumentos labrados en Roma y Grecia ó en las colonias y
municipios de allende el Pirineo.

.Aunque citáramos los acueductos, puentes, circos, ter­
mas, caminos, urnas, miliarios, estátuas , vasos y joyas que
se hallan en nuestro suelo á cada paso, el arte en España no
fué el romano, ni el griego; uno y otro no se manifiestan
más que como elementos de una civilizacion que transita y
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deja huellas en el granito, en los metales y en el mármol;
otros tiempos y otras civilizaciones alcanzaron mayor éxi­
to, sin llevar el signo cruel de la decadencia, y ellos son
los que merecen fijar la razon de la historia y la filosofía del
arte. '

Cayó el imperio romano y quedaron sus leyes y cos­
tumbres sólo en las populosas ciudades que embellecieron:
lejos de estas, y apartadas de las vías imperiales, otras cos­
tumbres y hasta otros cultos se alimentaban en silencio.
Vinieron los visigodos y se establecieron en sus palacios,
en sus andrónitos y en sus peristilos, y la religión que
aceptaron sin profundas convicciones, sostenida por misio­
neros que contínuamente se contradecian, é impotente
entonces como lazo social inquebrantable, no destruyó

.A1IiiI__.c__om....pletamente el ara de los sacrificios ni las estátuas de
los dioses paganos. Fraccionados los cristianos por herejías
profundísimas, fué imBosible una vigorosa nropaganda ; Yr:. . .
relajado el estado moru~ antigu~rel art~no puClc{- ili.ace'i'?másJ e n e ra llfe

1 que expresar el influjo de tantas opiniones contradictorias

',

"'1",1 como, agit~ban á la cristiandad en los primeros siglos de
JU" TR D[ trasformaCIones y.esperanzas.

,': Si Clodoveo, único monarca que en el siglo v profesaba
',:j' de lleno .las creencias católicas, no hubiera sostenido con-
':, tra los pueblos visigodos la primera guerra religiosa que
J contempló la España, tal vez habria sido más dificil á los
J Mahometanos llevar á cabo su pasmosa conquista; pero ocu-

.'1; pado desde aquella lucha en el establecimiento del catoli-
:' cisma, como religi ón nueva, el pueblo gótico que venia su-

,

: friendo .into~erables persecuciones á tra;:és de siglo ! ~ed,io
:: de dominacioruno opuso el valor herOICO de convicciones
:, arraigadas, y sucumbió, quizá de buen grado, por acoger-

se á la tolerancia de los nuevos señores. De tal época de
, duda y desconcierto los monumentos de arte son raros y

sin importancia, no expresan más que la transicion tumul­
tuosa, y carecen por aquel efecto de verdadero carácter na­
cional y de perfección greco-romana.
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La arquitectura latina creció con una mezcla bizarra de
fragmentos antiguos, que no porque fueran abundantes la
dotaban de belleza y la elevaban entre nosotros al esplen­
dar que alcanzó en las Galias y en Italia'. Hileras de colum­
nas desiguales, colocadas las unas sobre las otras, no coro­
nando las cornisas á los edificios sino ribeteándolos, los arcos
sin archivoltas, los intercolumnios sin arquitraves , y una
multitud de chocarrerías bárbaras ornaban las estrechas ba­
sílicas ele aquel tiempo.

No es, por tanto, ese periodo de transición para nuestro
país el que nos pudiera dejar un arte, á él que, desarrollado á
más ó ménos altura, le hubiéramos otorgado carta de natu­
raleza. La época goda con sus rotondas, sus baptisterios,sus
cruceros, enclaustrados y criptas, no hizo nada en ,nuestro
suelo que pudiéramos asimilarnos como arte nacional. Es
preciso para esto venir al siglo VIII, cuando desaparece la so­

......._--ciedad cristiana y huyen nuestros soldados ante el brillo de
las cimitarras, porHue la patria go15ermada teocráticamente ..Je
no tiene valor cívico que oponer á los invasores. No era ei
tiempo, y así lo comprenderían aquellos santos varones, de
salir; seguidos del coro, y precedidos de los ciriales y roan- ,
gas á las puertas de las poblaciones, para pedir á los nuevos
Hunos que se retiraran á sus bosques ó á las ardientes are­
nas de la Libia. Estos invasores tenian la conciencia de una
predestinacion infalible, y no podian temer otra emboscada
tan sangrienta como la sufrida por aquellos en las Galias.

De la tribu de Koreisch habia ele caer sobre Europa tan
formidable enemigo, que á su presencia huirian las tra­
diciones no extinguidas del paganismo, y los pueblos cris­
tianos se estrecharían espantados para cerrarles el paso.
Los poderosos descendientes del Profeta estaban llamados á
abrir en nuestro suelo un surco que no pudieran borrar los
trabajos de cien generaciones. Desde muy antiguo compo­
nian el pueblo árabe corsarios del desierto, que en carava­
nas hacian el riquísimo comercio desde los puertos donde
descargaban los bajeles de la India á las ciudades interiores

,
".~ , ..
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de la Siria, Persia y Judea. Estos pueblos conocian perfec­
tamente las costas y territorios del África ' septentrional,
eran los comerciantes que llenaban los mercados romanos
de las riquezas de Oriente, los que habian venido en todos
los tiempos á Cartago y á las Baleares, no so extrañaban
de la civilización occidental, y podían llegar hasta los Ph·i­
neos, .conocedorcs por relatos de toda la extension de la Pe­
nínsula: sabían que se explotaba en España la plata, el
azogue, el plomo y cobre en abundancia, y que competian
sus criaderos con las minas de Sofala. Antes de la invasion,
comerciaban en nuestras costas, nos traian porcelanas ele
la China y gomas de Malabar, y llegó después á tal punto
su sed invasora y comercial, que hasta visitaron las <Maldi­
vas y las Molucas ; y más tarde se pusieron los primeros en
camino " con los Portugueses, :para hacer inmensos descu­
brimientos que cambiaron la faz y las esperanzas de Euro­
Ra. No ha habido en el mundo raza que extendiera sus c01~­

rerías en más dilatad9s espacios, ni religion, qUt como la
de Mahoma, hiciera más p,rosélitos en ménos tiempo. Ellos
se aposentaron tranquilamente en las tres partes del mundo
cntónces conocido. «¡ Esclavos ó islamitas l» gritaban á los
pueblos cuando llegaban á sus puertas. El antropomorfis-
mo, la idolatría, el culto de los astros, el budhismo , 01
cristianismo, en fin, hubieran sucumbido si no se levanta

. el centro de la Europa para contener sus conquistas, que
parecían interminables. Quizá el peligro comun salvó en­
tónces á la cristiandad ele una total ruina, yechó luego los

. cimientos de esa unidad religiosa que parece indestructible
en nuestra patria.

Conviene á nuestro propósito, para fijar bien el carácter
de los invasores, el demostrar, cuánto la lengua de los árabes
influyó en el resultado de estas prodigiosas conquistas. El
idioma del Korán era considerado el más puro ele la Arabia, y
se hizo patrimonio del universo civilizado. Dice á este pro­
pósito Herder; «que si los Germanos, vencedores de la Eu­
ropa, hubiesen poseido un monumento tan clásico ó ménos

e
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queel Korán, jamás hubiera podido ellatin dominar su len­
gua. » Con efecto, sólo la fé religiosa de los Tabi, ciegos
conservadores de los preceptos de su maestro .Jibree de toda
corrupci óndel lenguaje ; bastó para conservar una lengua
que durante toda la Edad Media habia de ser depositaria de
las ciencias antiguas. Está fuera de duda por .cuantos his· ·
toríadores se han ocupado de nuestro país, que el período
más brillanteeilustrado para la literatura: yla filosofía fué el
del Califato, y áun después, el más culto de los reinos que se
formaron por todala extensión de la Península; su poblacion
más numerosa que la actual y áun que la romana ,.sus edifi­
cios más espaciosos y ricos, sus universidades más concur­
ridas, y sus academias funcionando ocho siglos ántes que se
fundaran las que hoy existen. Sin las exageraciones del fana-
tismo , los españoles se habrian aprovechado más de aquella
civilizacio~, y hoy dariamos al mundo un espectáculo bien
distinto del que ofrecemos. En los pueblos donde -la impie­

.....---:dadno podía destruirse, resto del furor arriano de los Visi­
godos, el Árabe enseñó la idea absoluta de un nio~, Cre~dor,
Regulador, Soberano árbitro de todas las cosas; y como
emanaciones de inextinguible bondad, enseñó á las escuelas
cristianas que se habían viciado por los errores de la herejía
constantemente insubordinadora, la práctica diaria de la ca-
ridad, ele la limpieza, de la temperancia, de la.obediencia y
de la oracion; destruyó lapasion al juego , ála idolatría y á
la usura, porque, no hay que dudarlo, los cristianos de aquel
tiempo no oponian á los Arabes costumbres honestas, ni
amor al trabajo, ni limpieza, sino las impurezas de las cos-
-tumbres romanas que sustentaba todavía la alta sociedad, y
la grosería de las clases pobres, que se habia sostenido con
la ignorancia ó la servidumbre. La raza que habia obrado
aquel prodigio en las márgenes del Guadalete, poseia una
tranquilidad de alma inquebrantable, un convencimiento
absoluto de la unidad y santidad de su doctrina: no podían
oponer lo mismo las razas vencidas ó arrolladas, Sin la to­
lerancia de la poligamia y la prohibición de discutir las co-
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sas sagradas del Korán, no sabemos si la humanidad hubiera
titubeado en aceptar leyes 'y usos que podían imprimir tan
poderosa accion á millones decriaturas. Todavía, después de
mil años, la lengua de los Árabes, dulce, sonora y flexible,
sirve de alianza entre Oriente y Occidente; todavía, ante la
humanitaria religion del Crucificado, se sostiene única y
ostensiblemente cuna de muchas tradiciones. El harem,
que horrorizaba á las familias cristianas y llenaba de amar­
gura á aquellas infelices esclavas arrancadas de los pueblos
conquistados, fué , al par que una feliz tradicion antigua
para contener á los creyentes, un valladar intraspasable
para el proselitismo. ¡Cuánto carácter imprimió á sus alcá­
zares y á todos sus monumentos esta sola condicion de la
vida social de los Mahometanos! Cuando vemos alzarse los

___- e_sbeltos minaretes, las doradas cúpulas, los rojos ó pinta-
dos baluartes, y sentimos la inspiracion de ese pueblo faná-
tico y noble "deploramos la abyeccion en que ha caido, y los

--fu-turos desastre~ que todav.ía (amenazan á unaslgentes que enera I
.de tal modo fueron intér-nretes de las más sái5ias escuelas '
de la Grecia. .

TI ~Seremos todavía incapaces de reconocer con gratitud
lo que la antigua civilización española debió á .esos hués­
pedes, que sembraron su sangre y sus preocupaciones orien­
tales en nuestro suelo'?... El Español, tal cual es, ese tipo
que se distingue hasta cierto límite, de la familia europea,
y con especialidad de las razas del Norte, representa hoy .
en decadencia aquella cultura; y ni las crueles persecucio­
nes religiosas, ni la férrea unidad monárquica, ni las emi­
graciones, han podido destemplar el alma que se inflamó
con el arte , la literatura y la poesía agarena.

No fueron los Kalifas los que por su proteccion hicieron
del árabe el pueblo mas poeta del universo: aún no habia
nacido Mahoma, y ya cantaba sus peregrinaciones, las lu­
chas de Okhad, su vida errante y sus querellas amorosas.
Sería interminable la lista de sus poetas y escritores. Todos
recitaban versos tan sencillos 'como .originales, notáudose
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. en ellos una cosa muy significativa: que, áun cuando cono
cieron la epopeya, el idilio, la oda de los griegos, jamás
aprendieron ni imitaron inspiracion ni sentimiento alguno,
sino que continuaron no ménos entusiastas de su poesía
y de sus canciones heróicas. El Ouento, género recitado ,,}
que en pleno siglo XIX es aún el mejor deleite de la so-
ciedad; que en Andalucía ha llegado á ser una parte de la
conversacion, yel atavío y gracejo de cuanto se habla, el
que entretiene bajo sus tiendas á los moros de Fez, ese cons-
tituye todavía el solaz más dulce y agradable de las esce-
nas españolas; y tan antigua es esta literatura de la raza '
pura árabe, que el Profeta, cuando principió á divulgar el
Korán, temió que los cuentos de los mercaderes persas, eu-
tónces en boga en todo el Yemen y en los caminos de las
caravanas, hiciesen olvidar al pueblo la lectura del Libro
Santo.

...-_-Como la idea pura de la unidad de Dios es la base incon-
trastable de la religioñ manomctanantoda la filosofínaestaba y Generalife
basada en contemplaciones, himnos, rezos ¡y: alabanzas. Si­
multáneamente se levantaoa

J
el ancho pedestal de la doctri-

JUltTR Dna ar.ist.otélica. Sectas ilustradas examinaron el célebre Or-
(Ja1¿tlt1Jn que trasmitieron los filósofos alejandrinos, y Alfara­
ví, Ibn Taphail, Algazel, Avicennes _fueron más notables

. 'filósofos que los discípulos de Abelardo, que Amaury, Da­
vidy Maimonides. Además, que por ilustres que fueran las

, escuelas filosóficas establecidas en la Edad Media, los que
impulsaron el movimiento, á pesar de los estudios teológi­
cos, fueron esos sábios que desde Granada, Córdoba y Se­
villa derramaban nuevas ideas-sobre la moral, la política,
el alma, la físioa, la razono i Imposible parece que del suelo
de Andalucía habia de partir la luz que se reflejara sobre
los Katkares, y que con tales maestros no quedara en nues­
tro país el menor vestigio de aquella filosofía racionalista!.. ~

Avicebron, que vivió bajo el poder de los Abassidas,
combatió la intolerancia de los Almohades, escribiendo con..
tra los atributos de Dios y su semejanza con la criatura.

~---:r----__-_---_------
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Trabajos que en el suelo español no volvieroná repetirse, es­
terilizándose por el influjo bien explotado de la intolerancia
mahometana.

Las leyes de la metafísica conocidas por los modernos,
fueron trazadas ya· por Mahoma y los pensadores Griegos;
miéntras los cristianos traspirenáicos de la Edad Media rea­
lizaron la unión constante de la escolástica y el misticismo,
con lo cual habia de brotar el Renacimiento, preludiando la
aparición de los grandes filósofos que han hecho florecer la
inteligencia y los intereses materiales de Inglaterra, Fran­
cia y Alemania.

, Pero lo que sobre toda esa suma de ciencia imprime á la
civilizacion árabe española un formidable poder y constante
nrog reso, envidiado por todos los pueblos de Europa, son las
ciencias de la naturaleza, las matemáticas y la quimíca. Bajo

....__e"'-,lo...,:reinatIo de Al-Mamunn midieron un grado del meridiano
en el,país y llan?-r~ ~e ~ar';)iar, ~ co~struyeron pala la astro-u e n e ra fi fe
norma cuantos Instrumentos necesItaban , tablas celestes y
planisferios, cartas geográficas yesfaaísticas, mucho tiempo
ántes que los cristianos se ocuparan de estos trabajos. La
cronología, la navegación, la arquitectura náutica están do-
tadas de tantos nombres árabes, que nadie borrará este sello
indeleble de su influencia en los siglos venideros. Las tablas

, construidas en Samarcanda determinando épocas, fijando
revoluciones celestes, y abreviando los .cálculos , son otras
tantas obras de su génio; y si bien en la anatomía, por una
prohibición expresa, no pudieron adelantar mucho, la me­
dicina les debe casi todo el conocimiento de las plantas, y la
virtud de muchos agentes minerales que la química les ha­
bia revelado. Es, pues, muy lógico qlte el arte, en la. acep­
cion que entre ellos tuvo esta palabra, se desarrollara á ex­
pensas de tales conocimientos exactos, y á tal punto, que
las trazerías de almocarves no han sido hechas ántes ni
despues con la perfeccion , exactitud y espontaneidad que
se ve en los almizates y comarraxias de los edificios arábi­
gos. En nuestrosdías estas combinaciones ele. líneas que

2
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dejan descubiertos polígonos y 'otras figuras convergentes
á centros comunes y simótricos , detienen la mano de los
mejores dibujantes, y sin un estudio hecho á conciencia no
es posible aplicarlas.
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Se ha preguntado muchas veces qué habría sucedido en
el mundo, si los Vándalos y los Alanos no hubieran sido
arrojados de la Península, y dado orígen al más grande reí­
no de piratas conocido. Seguramente los Arabos no ha­
brian llegado á nuestro territorio si Genserico hubiese esta­
blecido un reino entre la Libia y la Mauritania, ó si este
Leon de Numidia,despues de saquear á Roma, hubiese 11e­

...0::...-__-- vado sus despojos á Africa, y vuelto á invadir la España. .
La cúpula de oro del Vaticano que arrebató, habría servido
para levantar de lluevo en nuestra patria un gran templo
al paganismo. Jamás -un imperio pudo h~erse más grande e
y perecer en ocho generaciones de reyes, 13) mitad asesi-
nados.

.Nntes de Mahoma, se ha dicho, los Arabos apenas te­
nian arte que representara sus adelantos, y esta peregrina
idea se ha venido sosteniendo por los que á toda costaque­
rían probar el indomable barbarismo de aquellas tribus er­
rantes. Sabido es que los desiertos que se hallan entre el
Mar Rojo y el Eufrates, á juzgar por el relato del Profeta,
eran como son hoy llanuras ligeramente interrumpidas por
valles ~uy poco cultivados, y esto mismo acredita que la
Arabia en aquel tiempo no se parecía á esos desabrigados
mares de arena que hay en el continente africano, sino que
el país sufría el abandono propio 'cle la raza viajera que lo
poblaba, la cual apenas se ocupaba de sembrar los cUInpos
ni aprovechar los escasos manantiales de sus montañas,
Pero i,cómo no habian de tener arte, á lo menos simbólico,
unos pueblos que visitaban la India, entónccs más floro­
ciento que ahora, los antiguos imperios, Babilonia, el Egíp-

-' ~ -'- ' _ .-. .. ---------- - ..
~- ---- -- --- ----_ .._--~--.... , •
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to, la Judea, y que frecuentaron todas las colonias griegas
y romanas? Su país era-la escala del Oriente; en élrefresca­
ban los comerciantes sus alimentos, y se proveían para con­
tinuar las expediciones; en él dejaban sus mujeres y sus
hijos; ¿cómo, pues, en ese suelo no se levantaron los edifi­
cios propios de su vida y de sus creenciast Los que sostie­
nen el estado bárbaro de la raza árabe antes de Mahoma,
preguntan: ¿dónde están los monumentos ó sus ruinas? No
existen hoy después de las sangrientas vicisitudes por que
ha pasado aquel país; pero no es ménos cierto que se hallan
vestigios romanos, griegos y persas, y que el Egipto refle­
jó allí su civilizacion primitiva; pues si aquel inmenso ca­
raoanserailo hospedó los mensajeros del antiguo mundo, si
en su suelo descansaban tropas numerosas de negociantes
y de soldados, ¿cómo no creer ciegamente que el arte pa­
gano en su primera manifestacion, el que concedió tal
grandeza á los antiguos Medos y Asirios, y luego vino á
modificarse en la culta Grecia, no fuera e13 origen derla ei­
vilizaciou .que tuYieron los pl'imithros Wrabes~ La Kaaba
habia sido ya construida en tiempo ,de Mahoma, los He-

nI oreos habian hecho sus templos muchos siglos ántes y eran
sus vecinos; el cristianismo se apoderaba de los monumen­
tos romanos, y el estilo bizantino dominaba en toda esa
region -oriental, Cuando se trató .de reconstruir la Kaaba,
los arquitectos que lo verificaron eran el uno griego y el
otro copto, y lJor demás se sabe que en aquellos tiempos
los artistas no eran tan cosmopolitas como en los presen-

.tes. El gusto persa que se extendió á la Siria yal Asia }VIe­
nor, sólo sirvi ópara 'abrigar en el fondo' de sus mejores
obras el culto de la nueva religion. Mezquitas levantadas
en la primera época tienen todas las formas de la arquitec­
tura griega y egipcia, y recientes trabajos hechos en la
alta India y en los pequeños Estados confines con la Persia,
han principiado á darnos una luz muy remota sobre algu­
nas formas del arte, revelando los primeros albores de las
múltiples bóvedas de la Alhambra , y el arco excéntrico y

e
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apuntado, que parece se inició en las construcciones de
aquellos tiempos, 1000 años ántes de la fundacion del Isla­
mismo.

Ebn-Jhaldoun dijo, que artistas y hasta trabajadores en
piedra y madera se pidieron áConstantinopla para construir
mezquitas. El Kalifa Walid, Abd-el-:M:alek, para levantar
una .mczquita en Medina, otra en Jerusalén y otra en Da­
masco, pidió al emperador Justiniano 200 obreros y albañi­
les; y una de las condiciones, de paz entre el Kalifa y el
mismo Emperador, fué que éste le entregaria azulejos" pa-
vimentos de esmalte y tejas en cierta cantidad, para la de-'
coraoion de la gran mezquita de Damasco. Lo que se vé
claramente es; con cuantos retazos de antiguas obras, y con
qué diverso espíritu se levantaban los primeros monumen­
tos, y. por qué-existe tan profunda diferencia entre los que
se edificaron en los primeros alias de la egira, los que se
hicieron en el K~il'o ml~~l~o tie~p'o ~spues , YJ. losaqun s~ yGene 'alife
alzaron en España en dIstIntas epooos, .

Bajo las dinastías de los ~l'sacidas y Sassaniüas, obró .
. prodigios el arte persa que contemplaron los ,Arabes , y en

JUl1TR n :tu ciuüaC1 de Madain, conquistada por ellos, hallaron tal
arsenal de ornamentos, .que fueron deslumbrados por ellos;
y tal abundancia y prolijidad ele detalles, que dicen habia
edificios bordados como encajes, y cúpulas que se elevaban
hasta las nubes en múltiples combinaciones. No se de­
muestran bien las formas de los arcos apuntados, pero
aquellas relaciones fantásticas nos indican, que unas líneas
no conocidas los debieron sorprender, en particular las de
los patios, que tenian grandes y dilatadas galerías de arcos,
bajo las cuales cabian ejércitos enteros, cobijados por me­
nudos cupulinos. Tak-Kesra presenta una construccion de
arcos ojivales (1) que, si no tan aporaltados como los de las
catedrales góticas, tienen la curra primordial de su antiguo

(l) Ruinas (b Tak-t:lJta:l.

••
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origen. Tak-Kesra se sabe que era el palacio de Cosroes en
las ruinas de Ctosiphon, y como los de Firuzabab, se cons­
truyó en los primeros siglos del cristianismo. La forma
ovóide de estos arcos .se insinuaba ya lo bastante para, que
naciera de ella el arco roto, . apuntado y de herradura, y
puede conj eturarse su procedencia cuando comienza á ver­
se con signos característicos en las mezquitas de Egipto y
Túnez. Un número notable de edificios mahometanos de la
primera época se ve tambien .coronado de almenas á ma- .
nera de dientes, de las cuales no se hallan vestigios por
otra parte, pCl:O que si nos remontamos al tiempo de Sa­
por (1) Y á las construcciones bramínicas , se hallará el orí­
gen de esas cresterías que aprovechó el gótico ' C011 tanto
lujo. .

.__--.......Siguiendo las diversas fases que presenta el arte árabe,
para deducir el origen y formación de sus modificaciones.

......._._á"'=n;,;;,,:t es que se manifestara en España con la riqueza que des­
cuella en los siglos ,xIII Yi siguientes, hallamos que los más
antiguos edificios están construidos con materiales arranca­
dos de los palaciós y te riiplos que dejó el arte persa, griego
$'í latino, sin olvidarse de las famosas construcciones carta­
ginesas que respetaron los Vándalosj como las columnas
de Córdoba, las del alcázar y mezquita de Fez, y los capi­
teles. degenerados de Corintio con hojas y volutas, pero
dando un alto relieve á las más finas venas de sus acantos;
los ladrillos rojos y blancos tapizando las fachadas y cor­
tando las dovelas de los arcos, y la multitud de bóvedas y
cúpulas cuya magnitud y esbeltez va disminuyendo á me­
elida que nos acercamos á Marruecos y pasamos á España,
en donde se construyeron muy pocas.

Aunque autores tan ilustrados como Batissier (2) sos­
tienen que los Árabes ligaban los adornos con hojas y tlores.~

(1) Dlbuios de la Biblioteca Real de París.
, (2) Histoirc de l'Art monumontel,
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lo mismo en los últimos tiempos que' en los primeros, no
hemos hallado en las obras posteriores al siglo XII ese gé-
nero de mescolanza en las rigorosas y clásicas trazerías;
ántes bien, siempre hemos visto, que el purismo tan decan­
tado de esa ornamentacion estriba exclusivamente en las
combinaciones geométricas á que .se presta la línea. En
los tapices persas, indianos y bizantinos, sí hemos visto el
abigarramiento que produce la hoja, la flor, el grutezco en-
lazándose á las trazerías , por más que éstas se vean mati-
zadas de los más brillantes colores.

. De los mosáicos , azulejos ó piezas de barro esmaltadas
con que cubrian los basamentos y anditos , vemos clara­
mente la procedencia simultánea en todo el Oriente, trasmi­
tida de los antiguos Persas, Medos , Asirios é Indianos, co­
mo lo demuestran los hermosos fragmentos hallados por ........._.-
Flandin :Bajo las ruinas de Nínive. Las inscripciones, por .
"Último, fueron los ornato más usados antes y despues del . '
siglo IX; con ellas dieron una e~trañJ originalidad á susyGenerallfe
óbras de toda clase, ~ las lierno ¡visto graoadas en los tra-
jes , en los muebles, en las arracadas ó joyas, además de

JUnTR D esas fantásticas leyendas escritas en las cabeceras de las se­
. pulturas, de las que hay muchos ejemplos en España y

Africa,
Un género de ornamentacion peculiar á los monumentos

árabes más modernos, donde se desarrolló de un modo pas­
moso é imprimió a la arquitectura un carácter más noble y
elevado, fuéla bóveda que hemos dado en llamar estaláctítica;
i,de dónde trae su origen? En ninguna parte son tan com­
plicadas y múltiples como en la Alhambra: no hay compa­
racion entre .éstas y las que se insinúan débilmente en el
Kairo y en la Persia musulmana. Sin duda que han venido
á través de la emigracion perfeccionándose, y que pudieron
empezar por nichos con bóvedas cruzadas, y por .pequeñas
gotas ahuecadas para entretener las líneas de las cornisas en
los antros monolíticos de los templos aryas, imitados por los
Pers~s más tarde y copiados en Egipto.

..... • ""' ) I
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Fijándonos particularmente en España, nos remontare­
mos á los años 710 y siguientes, cuando Muza conquistó

.desde Tarifa hasta Barcelona, ,y aposentó sus taifas en las
iglesias latinas, en los palacios episcopales y enlos recintos
murados que habíamos heredado de la dominacion gótica.
Zaragoza vió levantarse la primera mezquita de importan­
cia, ó por lo m énos, ostentó un monumento oriental ántes
que se alzaran los de Córdoba, Calatayud, Sevilla, Toledo y
Valencia. Realizando conquistas, construyeron castillos y

.murallas flanqueadas de torres, restauraron el magnífico '
~-""'--'-l)-llentc de Córdoba y se cubrió (le fuertes el litoral, exten­

diendo por todo el territorio las atalayas, que fueron en su
.......----oríg en el 'primer adelanto hácia las comunicaciones telegrá­

ficas. Tan ardientes propagadores de la nueva-ley, respeta­
ron el culto de los cristianos, y [a multitud! de sectas que se
alimentaban de las disputas sinodiales y del poderío siste­
mático ele la Iglesia de Oriente. Los cristianos pudieron, en
suma, profesar su culto, pero no propagarlo; y sabido es
que muchos mártires inscritos en el calendario español, no
habrían alcanzado la suerte de tales si se hubieran reducido
tí. profesar el culto cristiano, absteniéndose de ir tÍ las puer­
tas de las mezquitas para predicar la falsedad de las creen­
cías mahometanas (1). Prohibida la propaganda, se imposi­
bilitó la ereccion de nuevos templos cristianos, de oratorios,

,y el esculpir imágenes, con lo cual el arte latino, que tan
débilmente se había sostenido en la Península, quedó es­
tacionado, y tÍ poco se perdió de la memoria la construc-

(1) Hemos citado ~. podríamos citar Innumcrnbles ejemplos de esto.propaganda en­
tónces inúfil,

era
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cion, el ornato y sus aplicaciones á las artes ' de la platería,
ebanistería y bordado. .
. Miéntras que la raza gótica había vivido sin la religión
y para la religion , devorándose en cuestiones puramente
teocráticas, olvidada de los intereses materiales de los pue­
blos , y áun pudiéramos añadir de los intereses morales, los
nuevos señores del territorio, al par que eran más profundos
creyentes, no descuidaron todo aquello que podia moralizar .
á los súbditos. Contra lo que se ha creido, juzgando lo que
hoy son las poblaciones mahometanas, se fijaron reglamen- .
tos de policía para calles y plazas, se-establecieron fuentes
públicas y paños para los pobres, y, lo que es más notable,
Yusuf-el-Fehri hizo restablecer con grandes dispendios los
caminos militares de Córdoba, Toledo, Lisboa, Mérida, Tar-
ragona, etc., restaurando los puentes que se ven todavía, y
abriendo vías de comunicacion que han venido sirviendo
durante muchos siglos. No aprovechó á los Visigodos tanto
la grandeza.de Roma; como á los Árabes. Ninguno de S~lS

monumentos de utilidad p'ública fué demolido. Si los des­
cendientes de Tarik ; victoriosos, hiibieran en el primer si­
glo obedecid9 al emir, y constituido un solo imperio al am­
paro de iJ..as obras antiguas, no habrian perdido cien años'
ántes de que los príncipes musulmanes se reunieran para
constituirse en poder único y absoluto bajo el cetro del "Úl­
timo de los Omniadas. Mas de cualquier modo, desde aque­
lla época principia una civilizacion que agita nuestra inte­
ligencia durante diez siglos, y que borra .las huellas de la
cultura latina.

El pueblo dominado, viendo por una parte el esplendor
del culto cristiano reducido á edificios de madera y ladrillo,
tierra y escasa piedra, levantados bajo la influencia románi­
ca, y por otro el lujo con que se hacian alcázares y mezqui­
tas, alzando minaretes cuyo imponente aspecto los embe­
lesaba, aceptó de lleno el nuevo arte oriental con todos sus
originales atavíos. Los Mozárabes, pues, principiaron su
obra, y de tal modo cundió entre los cristianos el gusto de

~ ...__ .
, J
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la imitacion , que lo vemos penetrar en Francia y llegar á
Italia en los primeros años del siglo XI (1), hasta identifi­
carse de tal modo, que sus costumbres, su escritura, sus
vestidos eran iguales, y vivían en iguales casas, con pa­
tios y alhamies, baños y divanes, como si no hubiera dife­
rencia en el origen de ambas civilizaciones. El carácter na­
cional principió á ser uno, y si no hubiera venido el desmem­
bramiento de aquel poderoso Califato, por exceso mismo
de riqueza y de bienestar, la condicion de los pueblos mo­
zárabe, mahometano y judío, habría sido preferible á la de
los primeros reinos cristianos que se levantaron para la re-o
conquista. Durante tres siglos á lo ménos , puede decirse
que se borraron todas las tradiciones, excepto en el peque­
ño rincon de Astúrias y en las costas cantábricas.

._-_ Fundáronse desde 786 tantos castillos, madrisas , baños
......_- y oratorios, tantas escuelas y hospitales, que en ningun

......._-país del mundo vióse desarrollo tan grande en ménos tiem-
po. El hospicio fúé. entónees una éinstituéibn piauosa3y Je..eneranfe
cesaria, pues los RL'imeros siglos no dieroD! Nerdadera orga-
nizacion pública á estas casas de socorro para los desvali-
dos. En ellas entraban sin distinción los mozárabes y ma­
hometanos; y no fué sólo en Córdoba, sino tambien en
Sevilla, Granada, Valencia, etc., donde se crearon estos es­
tablecimientos. El Museo Arqueológico de Madrid ha reco­
gido un frontispicio de dibujo calado que debía hallarse 80- .

bre la puerta del hospital de Zaragoza, y nos interesa su
estudio porque revela el estilo del siglo XI, con la particu­
laridad de que representa dos trazas distintas y superpues­
tas una á otra diagonalmente, de manera que por los hue­
cos ó vacíos del 'adorno que está encima se ve el que hay
por debajo; Las fábricas de monecla eran numerosas, y tal
fué la abundancia de metales acuñados 1 que hasta en el rei­
nado de Alfonso VIII no se usaban más que los diraltmes, fa-

--------- --_...•..._ - -- -_.
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(1) Ert muchas iglesias etcaquel tiempo se ven Inscripciones árabes y lacerins,
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bricados en la metrópoli y principales Waliatos. No se hacía
})or aquel tiempo moneda más perfecta, siendo deplorable
que no Iludieran grabar en ella más que signos é inscrip­
ciones de muy poco interés artístico. En Córdoba llegaron
á estudiarse las artes y ciencias con tal celo, que había
centenares de catedráticos y académicos protegidos por los
emires. Nada más admirable que el reinado de Abderrah­
man II: la más adelantada civilización moderna en el ter­
reno del progreso material, de las obras públicas, de la paz,
de laprotecciou, puede lllUY bien comparársele; en 844 man­
dó aquel sábio emir que en sus dominios no hubiese hom­
bre que por falta de ocupacion quedase sin recursos. Una
cuartu parte de las rentas públicas se dedicó á dar trabajo tí
los obreros, y los alarifes se ocuparon todos en proyectar y
c(lificar cuanto pudiera ejecutarse por lujo Ó. 1)01' necesi­
dad ~ 1 l. No de otro modo se concibe que el país entero, des-
pues ele mil alios, esté sembrado materialmente de cimicIJ- yGeneraüf .'.:

b
' 1 . ,1 I , I ell u d 1 LJ ~ 11

tos, OYÜ( as y torreones en numero tanto, COIno no remos '.'
;Yisto de la famosa Edad Media; en parte alguna. En este

ntiempo se construyó el encantado palado de Ruzafa , donde
habin: fuenfes esculpidas en jaspes con. figuras de animales
y cisnes de plata; y entónces , á pesar de las prohibiciones
nlcorúuicas , se hicieron imitaciones de objetos naturales no
inferiores á los del arte romano y gótico de la decadencia.
En las madrisas se sostcnia, recibiendo una sólida educa­
rían, cierto número ele alumnos pobres, y además la es­
cuela de la casa del emir ocupaba 500 huérfanos instruyéu­
(lose ti sus expensas. Léjos de Roma no se vió nunca tanto
lujo en las poblaciones, como entre los árabes de España.
Las calles pavimeutadus de gratules picdras , jardines que
refrescaban el aire en las plazas públicas, y lo más notable
todavía , paseos margenados de árboles qne conducían tí
los principales alcázares (2), Y en donde, segun los poetas

(1) .Hiat. d%lpngne••
(2) Así resulta de copias de manuscritos del nrchiro de la Alhnmbra.
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de aquellos tiempos, «el pueblo se regocijaba.» Los minare­
tes de Segovia , Zaragoza, Asila y Sevilla eran más esbeltos
y elevados que los campanarios de nuestras iglesias; y si
en estas obras se prodigaban tantos tesoros, ¿no puede sos­
tenerse con el testimonio de los coutcmponineos , que las
ciencias é industrias reproductivas daban cn aquellos tiem­
pos más medios de vivir y aumentar la poblacion , <pw los
que cuenta la España del siglo XIX'?

Los castellanos y aragoneses, calas últimos siglos, por
más esfuerzos que hicieron, no habian conseguido cultivar
las artes como lo alcanzaron sus enemigos. De tal manera
en la mitad de España, hácia el norte , se habiu ulmndonarlo
el espíritu trabajador, que los artistas andaluces fueron lla-
mados muchas veces á construir iglesias bajo el plan de las
basílicas antiguas, y se observa en la mayor parte de los
monumentos cristianos de las siglos x al XIV una mezcla

......----ag radable de árabe y gótico; bizantino , árabe y renacimien- .
to; gótico y árabe, 'con el sello indeleble dclngenil 5rieutaln e ra ltt
campeando en ~odos sus truzados ~. composiciones.

tU



PARTE PRIMERA.

CARAcn;RES COMPARABLES

DE

DIVERSOS MONUMENTOS.

P.C. MonurTJenral·de la Alhambra yGeneralife
Si la literatura histórica quiere explicarse 1a época seña-

lada á cada una de las grandes revoluciones que fracciona-
ron la; unidad mahometana por el influjo de la fuerza de los
ejércitos, ó de las ideas disolventes que naeian en las ciu-
dades conquistadas; espacio dilatado hallará en el inconce-
bible número de crónicas y de poemas que se consagraron
á relatar las hazañas de los caudillos, las bellezas de sus
obras y las querellas de sus esclavas. Nosotros nos hemos·
trazado otro camino más ajustado á la realidad y á el análi-
sis, juzgando, no por cuentos de Las 11fil JI Dnanoches, que
han podido repetirse en Medina-al-Zahra como en el Gene-
ralife ó en las Huertas de Said, sino por los vestigios del
arte, de la industria y de la agricultura, cuyos trabajos, in­
suficientes todavía, se hallan libres de las preocupaciones y
escrúpulos que interpusieron ciertos escritores en el tiem-
po de nuestra decadencia. .

El período árabe en España, aunque poco alejado, 1'C­

visto siempre la forma fantástica , y por esto nos explicamos



1,

l'

1:
I

_30 MÓNUl\lE~TOS

cuánto la poesía ha oscurecido laconcepcion de muchas
obras, que en el análisis práctico y el estudio estético ocu­
paban un lugar preeminente. Véanse, si no, las descri pcio­
nes fabulosas de los antiguos alcázares de Córdoba, cuyos
vestigios son sin duela~enos delicados que los que hay to­
davía patentes en Sevilla y Granada: la taza de pórfido
llena de azogue ó de plata viva, como lo llamaban los Ara­
bes; lasalfombras tejidas de oro y seda con dibujos de flo­
res y animales, que parecian verdaderos; las perlas regala­
das por el Kalifa de Bagdad, que estaban embutidas en los
artesonados elel palacio; las figuras humanas traidas por el
griego Almad que se colocaron sobre la fuente cincelada en
Siria; los arcos de marfil y ébano ornados de esmeraldas: y

, columnas de cristal de roca; y las puertas de cobre y oro;
creaciones fantásticas que no expresan' ménos el lujo y ex­
;plcudor de la época y la influencia avasalladora que tuvo so­
bre los cristianos, que el respeto é interés que produjeron
entre los escritores cuando creian que lialHaoan de su propia
y genuina civilizaci ón. Siempre oiremos esos cuentos con
orgullo, como los ecos de la historia de la patria, como los
acoreTes 'que vibran en el corazon cuando nos sentamos á
oir las glorias de los tiempos pasados contadas por nuestros
abuelos.

Cuando se contempla la catedral de Córdoba y la Alham­
bra 'de Granada; muchos se inclinan á creer aquellas mara­
villas; pero i,acaso es preciso que haya perlas 'en los te­
chos, oro en las alfombras y plata en las fuentes pm'a que
distingamos lo que existe de misterioso, de tranquilo, de
dulce, en la capilla del Kalifa de la iljama de Córdoba, en la
sala de Embajadores de Sevilla y en el patio de los Leones
de la Alhambra? El arte no consiste en la materia. Hoy sin
brillo y sin colores, estos edificios i,tienen ménos belleza
artística que la que espresun las descripciones de los poemas
que bordan sus murallas'? No necesitamos de la fantasía
oriental para dar la importancia que se merecen ú estas obras
incomparables.
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El arte se desarrolló en España de una manera singular,
y adquirió formas y significado propio . Ya en el siglo XI los .
artistas, estudiaban el dibujo geométrico y las matemáti­
cas en las escuelas de Córdoba, Sevilla, Toledo y Zaragoza,
tomando la práctica necesaria de la construccion, al lado
de sus maestros; y éstos habian introducido en el antiguo
estilo bizantino reminiscencias góticas y latinas que tras­
formaron el gusto verdaderamente musulman hasta tal pun­
to, que nunca se habían visto los tímpanos calados en for­
mas romboidales como principal ornamento de estas obras.
Ni los Almohades ni Almorávides introdujeron nuevos ole­
mentas de la Mauritania para adelantar las artes, superio­
res á los que ya se habian desarrollado en la Península. Los

. Arabes poseíanun carácter original y tradiciones puras de
la -antigua patria; con ellas habian invadido medio mundo
?f. llegaüo á nuestras costas: nuevas impresiones modifica­
ron su bello ideal artístico, y ante ellas, sin abandonar el
recuerdo de aquella tradicion, hicieron las obras que enga.-J . a
Ianaron sus escritores ó poetas. !Pl'onado está; por Ebn-
Said (1) que las provincias andaluzas, reunidas entónces al
imperio Je Mahgreh , enviaban toda clase de artistas á Yu-
suf Y á Yacob-el-Mausur para construir edificios en Fez,
Rabat y Mansuriah, y añadía aquel historiador: «Es bien
notorio, que esta prosperidad y esplendor de Marruecos se
ha trasportado á Túnez, donde el Sultan construye palacios
y planta jardines y viñas á la manera de los Andaluces.
Los alarifes eran nacidos en estas tierras, lo mismo que los
albañiles, carpinteros, azulejeros, pintores y almadrave­
ros (2). Los planos fueron copiados de los palacios andalu­
ces, etc., etc.» De donde se deduce que no existió nunca la
influencia morisca, y que el arte vivió en España y se des­
arrolló poderosamente con un gusto peculiar, rico y sin
semejante por la delicadeza del arabesco.

(1) Escrttordcl siglo XLII uncido en Granada y muerto en TÚliCZt

. (2) Los que recortaban ladritlos para hacer labores.
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Es irrecusable el testimonio de autores contemporáneos
. para demostrar que el estilo denominado morisco por los

artistas del Renacimiento, no lo fué nunca y ménos en los
últimos tiempos de la dominacion agarena, y que esos de­
talles que admiramos por su riqueza y florecimiento, las
bóvedas.y hornacinas de colgantes, los festones de los ar­
cos, las camarraeias y alicates, fueron obras españolas más
finas y delicadas que las del Oriente. El gérmen .nacido en
la Arabia fué trasplantado felizmente al suelo de España,
en el cual desplegó esa hermosa flor cuyo perfume se aspi-
radurante setecientos años. .

El primer ejemplo .permanente de aquel desarrollo está
en la mezquita de Córdoba, la cual revela á primera vista
la fatalista inspiración que le dió existencia. Su planta es
casi la reproducción de los templos hebreos que copiaron
los ismaelitas. Interminables galeríasparalelas comunicadas

__-- por arcos superpuestos y cubiertas de oscuros artesonados,
donde orillaban algunas estrellas l)OF el reflejo Clelluciente
pavimento, que recibía: la luz ~ claridad de sus repetidas
puertas; un bosque de columnas , que á duras penas pa­
rece que sostienen los robustos pilares y múltiples bóvedas,
cuyo pavoroso conjunto exalta la mente del mahometano, y
entristece hoy las ceremonias solemnes de la religión cris­
tiana: es el arte antiguo que goza del espíritu de las Cata­
cumbas; pero que se forma en el desierto donde perdía en
esbeltez lo que ganaba en .su base ó extension , y que debía
albergar á la numerosa caravana que esperaba refrescarse
en sus fuentes artificiales, y .estanques labrados en los pa­
tios sombreados con palmeras, naranjos y limoneros. No
recordemos el arte cristiano en San Pedro de Roma ni en
Estrasburgo , etc., lnna. hacer insensatas comparaciones,
porque en este caso la djama hablaria la.elocuencia de la per­
feccion simbólica. Estudiemos los primeros pasos de un arte
que se anuncia en nuestro país por tales concepciones, y
que inspira horas de recogimiento á los más escépticos ó
descreídos: ataviemos la gran mezquita. con los ornamentos

i
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de brillantes colores y oro; hagamos arder sus 113lámparas
con 20.000 luces; llenémosla de creyentes vestidos de los
más pintorescos trajes, que con profundo órden murmuran
su rezo melancólico y' repetido; y 'llenad todavía las naves
de los patios de una multitud silenciosa; veremos si esa her- .
masa mezquita del siglo vnrtendria muchas rivales, y si
áun hoy no nos trasporta su vista á los grandes aconteci~ ·

mientas de nuestra antigua civilizacion muslímica.
En Córdoba tenemos frente á frente las obras de dos

grandes pueblos, árabe y romano; es fácil comparar.Aun­
que para distinto objeto, el puente, sus torres, las murallas,
~son acaso másimponentes que las líneas derechas y fian­
queadas de cubos coronados de almenas, las puertas, los
reductos, el mi"'?fab, y las obras todas que quedan 'del arte
árabe'? ¿,No están los despojos romanos sirviendo en la moz..

........._·--quita para sostener Ios almizates y artesonados'? Los pila..
res, mitad románicos y latinos con sus capiteles contrahe­
chos y su aecade.ncia manifiesta ; . ¿, no están denunciando
otra civilizacion inferior á la muslüp.ica'? Mejor labrados
se hallan los capiteles imitaciones greco-romanas, hechos
COD! el cincel de los árabes. Quizá éstos cuando hicieron
la mezquita le habrian dado tanta corpulencia como á las
del Cairo, Damasco y Kufa si no se hubieran propuesto

. aprovechar las columnas románicas; pero la influencia de
. estos materiales se hace sentir demasiado en la construc'­
cion, para que la pasemos desapercibida á la vista del más

. antiguo de sus monumentos.

Cuando suspendemos nuestra mente contemplando esa
magnífica obra que despierta recuerdos desconsoladores,
porque queremos vivir la vida de todos los pueblos, que nos
han dejado tan elocuentes testimonios del ingenio humano,
vagan siempre alrededor recuerdos de iguales obras levan­
tadas en lejanos países ~ sin que el tiempo, ni la distancia,

3
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seanun obstáculo . insuperable al estudio de comparacion
que en estos momentos nos preocupa. .Cuando se visita la
Alhambra, las ideas históricas permanecen encerradas en
un estrecho recinto, sobre el que se alzan alcázares, donde
las escenas del harem, de la pasion, de las crueldades y de
las envidias se habian asociado para producir un poema sim­
pático á las almas sensibles y á los corazones apasionados;
mas cuando llegamos por primera vez á distinguir aquellos
lienzos interminables de murallas, que apénas se pueden li­
mitarentre el monótono aspecto de la campiña de Córdoba,
y las inflexibles líneas horizontales de las llanuras que
atraviesa el Guadalquivir, la imaginacion no está sólo en

.España, sino que visita con pasmosa seduccion las más le­
janas tierras donde hay mezquitas almenadas como casti-
llos, sepulcros cubiertos de alicatadas techumbres, y pa- . '1

lacios pintados de franjas rojas y azules en medio de po- 'j
; ,

blaciones desiertas, silenciosas, y entre casas' á manera de _ . . ' :1

tum;::dolia parece todavía unlíJciudli'd del(j.fesierto;ra:a as'Jra yGener¡:lIif~ ¡
pecto nos recuerda á Bagdad ó á: Elamasco ; sus easas solita- .. ..•~
rías, bajas y silenciosas, parecen las menacires del Eden mu-

JUnTR nsulman, ]f. Has~a sus edificios cristianos son tristes como la
soñolienta vida de sus fundadores. Parece un pueblo arrui­
nado por el quietismo musulman; pero este mismo es el ca­
rácter de las obras en la Siria, en el Yemen, cuyos ejempla­
res se reproducen entre cientos de millones de creyentes y
en la mitad del mundo. .

En Enna, Siracusa, Taormina, tonemos tambien ejem­
plos. Invadida la Sicilia al fin del siglo IX por los norman­
dos, el espíritu de destruccion acabó muy pronto con los
escasos monumentos que allí se guardaban: pero en.contac­
to con .el Oriente, los habitantes de la isla participaban .del
genio que Belisario les infundiera, menospreciando lo poco
que dejaron las pasajeras dominaciones góticas. El arte,
pues, revestía completamente líneas armoniosas y sentidas,
ornamentadas por la profusa combinaci~nde grifos y acan-

~---~---......--._ ......_~------ ...._--_.---._ -
~.. ~. ~. _ ... -
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tos tomada á las artes cartaginesas; y después que el pri-
·~er Conde de Sicilia, hijo de Tancredo , arrojó á Griegos y
Arabes y se aprovechó de los alcázares construidos por es­
tos últimos, alojándose especialmente en el palacio de Ziza,
fué -tal el extremo de raras modificaciones, de mezclas ex­
travagantes, de caprichosas abstracciones y fantásticas
ideas que produjo el copioso arsenal de objetos artísticos que
allí habia, que bien pudiéramos entrar en interminable dis­
cusion comparando tan interesantes fragmentos á los que
casi con idéntico origen se nos presentan en Córdoba y To­
ledo. En Sicilia los normandos restauraron y desfiguraron

. . aquellos edificios, yen España se dejó ver no pocas veces
la impresion de molduras~góticas sobre paramentos arábi­
gas, y el arte ojival alterando las curvas originales de los

·arcos de herradura. Ambos ejemplos, muy semejantes en su
desarrolló, y que han alterado profundamente el carácter de
las construcciones orientales, han daelo lugar á que arqueó­
logos franceses y alemanes, á despecho de la ~Yerdad histó-f':
r íca , no liayan concedido at palacio de Ziza, ni á las viejas
mezquitas del Cairo -la originalidad de los arcos quebrados,
cu:r.a forma; se insinúa suficientemente en algunos peque­
ños ajimeces que á manera de claraboyas se hallaban en
Italia, y aún se ven indicadas entre las reparaciones de los
edificios cordobeses. .

No tenemos la menor duda de que el primer período que
levantó las construcciones cuyos restos yemas en Toledo,
Córdoba, Sevilla, etc., en Palermo yen toda Sicilia bajo el

· emirato de Hassan y Aboul Kasem , en el estrecho .palacio de.
la Cuba, en las mezquitas ele Tulum, en Céfalayen los alcá­
zares sasanidas, es semejante en todas partes y lugares, ra­
zonado y aplicado en la misma forma y estilo, con ligerísi­
mas variantes, demostrando que en el arte árabe español de
los siglos VIII al XII no habia modificaciones profundas,
sino accidentales, y que es necesario buscar el desarrollo y
propia inspiracion del arte árabe de España en los últimos
siglos de la dominacion sarracena.
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i,Qué es, pues, elexteríor de la gran mezquita de CÓl';'

doba sino una mole interrumpida por macizos cúbicos, ni
más ni ménosque como las murallas y baluartes de todo el
Oriente, coronados de .cresterías. tan simétricas como pro­
longadas'? Pues no otra cosa es el aspecto también de los
castillos considerados normandos y de fundación árabe, cu-

. yas fachadas están aparejadas de arcos simulados sobre ven­
tanas caladas de diversas medidas, labores entresacadas con
ladrillos vidriados, y coronamientos de anchos frisos con .

. caracteres karmáticcs. En todos, la antigüedad del imperio
griego con modificaciones arábigas, primer período de un '
arte que arraiga en diversas regiones y se acomoda á todos.
los temperamentos; que sufre oscilaciones, hasta ofrecer en
un mismo edificio la bóveda ojival, los arcos adovelados,
los nichos cerrados por una concha, yotros detalles, que
no podemos citar aquí sin ejemplos prácticos. Esos resaltos
de p,icdras especulares, que se ven en los apilastrados y en
las planchas de algu:na~ 'Puert~s" y.; que lse asemej~n á 10.S a yGenerafi
casetones de los monumentos ¡lUdlOS, reyelan algo del 01'1·

ginal hebráico; un tanto de ese prurito de cuoril' de talcos
J .nIJ\·DIYpiedras rojas, azules y verdes que vemos en aquellas épo-

.. cas de rujo desatentado, en.las que preferían el brillo des-
. Iumbrador de los vidrios y cornerinas, al agradable y sim­

pático ornamento de flores, hojas y frutas que reviste el arte
en las épocas posteriores.

En la gran mezquita ele Córdoba .so halla Iaunidad bi­
zantina, grandeza, recuerdosdel poderío islamítieo ele Es­
paña, esplendor ele los Kalifas y profunda fé , supuesto que
levantaron un templo para desafiar las magnificencias pa·
ganas; pero habian de realizarse después tales adelantos y
tal florecimiento del arte, sin perder su grandeza, que la
.gran mezquita de Occidente llegaría á olvidarse ante las
grandezas de la Alhambra, El progreso civilizador de cien
waliatos independientes, el trato caballeresco con los pue·
blos enemigos ,el cultivo do la poesía, la traduccion ele las
obras filosóficas ulejandriuas, las púrpuras del imperio des-

-
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garrado por esta raza.invasora no fueron bastantes á cambiar
el sentimiento artístico que debia producir el claustro, arte­
son y minarete de las construcciones del siglo XII al xv.

Son ménos escultóricos los plastones de hojas picadas y
las espirales erizadas de puntas, que adornan las enjutas de
los arcos en las puertas exteriores de la Catedral de Córdoba,
que10s enlazados de cintas y letras en forma de florones
geométricos, producto caleidescópico que siempre será sim- .

, pático 'á la vista, y que desde los antiquísimos mosaicos es un
adorno que admite el culteranismo del arte lo mismo en el
gótico ,que en el latino y que en el renacimiento. Creemos
que es más bárbaro el ornato compuesto de objetos de la
naturaleza 'cuando estos son amanerados, recortados y si-

__~m__étricos en su desarrollo, que 'el ornato que francamente se
separa del natural, huye del mágico encanto de las hojas ri­
zadas ó encorvadas á capricho, y se envuelve en ellaberin-......_,--
.to ilimitado de las~íneas ge0IItétri~as, en12[ueqiéndose con eneralfe
el oro y los colo:r.es 'r! afinándose hasta producir. una confu- .
sion á través de la cual ia; imaginacion cree ver cuanto sue-
iia, iJi se extasia agradablemente en un deleite impondera-
Ble. :áumitimos que carecen de sentido comun los dibujos
de los encajes de-las telas persas; y de tantos otros como se
ven en los pergaminos antiguos, á pesar de su encanto;
pero ¿tienen más sentido natural, más verdad, los adornos
de bichas, delfines, niños alados, mónstruos, flores y aristas
ó tallos que confusamente se prodigan ~ i,No hay en el ador­
no de cosas de la naturaleza, en piedra ó madera, tela ó
pintura, una impropiedad que se rechaza instintivamente,
á que no nos acostumbramos sino á fuerza de uso, y es la
imitacion servil de objetos que nacieron, no para la 'sime­
tría, sino para la armonía, y que son .por esta razon anti­
estéticos, impropios de la construccion ó combinacion ma­
temática de los duros materiales de que se formant En ei
edificio, el ornato ménos lógico, quizá el más extravagan­
te, el que ni es flor ni hoja, ni cuerpo imitado, ni línea ni
curva determinada, perQ que tiene de todas estas cosas, y
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que en resúmen afecta contenerlas á todas ellas, éste es
siempre el más bello ó el más fastuoso. No puede, pues, es­
tablecerse, que el ornato, al perfeccionarse-en el arte árabe
y hacerse más geométrico, perdió en ello importancia y be­
lleza, y fuera por esto mismo 'ménos digno de atencion que
esos extraños floripones y tallos exageradamente robustos
del estilo bizantino, que decoran los antiguos monumentos
árabes de Europa y Asia. .

En el conjunto de la Catedral es preciso ser fatalista co­
mo los mahometanos para convenir en la piadosa impre­
sion que puede producir este templo. Un inmenso bosque
de pilares rectos, dilatado en simétricos andenes que se
pierden reproduciéndose al infinito' siempre bajo la misma
forma, despierta en el alma del creyente la inflexible volun­
tad que lo empuja en la vida, y el hado inexorable que le
aguarda en suparaiso. Y en el sueño intranquilo de una
existencia impura y llena de esperanzas, nada hay como ese
tejido de curvas que se revuelven sobre sí mismas, y apa­
"recen ilusoriamente onüulando como reproducidas en las
aguas de 'un estanque que mueve el viento; nada como el
interior B.e esa; mezquita para una conciencia musulmana.
Pero esta majestuosa espresion de un culto de recogimiento,
que carece de la solemnidad cristiana y de la grandeza pa­
gana, no puede rebajar la signifícacion de otro monumento
que se levantó más tardeen la Alhambra para el sensualismo
yla voluptuosidad, para la poesía y la gloria. En el primero,
el esfuerzo pujante de una religión que alimenta la fé y la
creencia en el dominio del universo, yen el segundo el re­
finamiento inspirado por la tolerancia que en los pueblos
despiertan sus repetidos desastres y sus civiles discordias.

"Y mientras estos dos monumentos clásicos se engalanan "
del lujo que tuvo su cuna"en Asia y su perfeccion en Espa­
ña, 'hay en Sevilla un alcázar mutilado y otros despojos in­
teresantes, viva imágen y reflejo del arte que manejaron

"los bereberes, aprendido entre nosotros, llevado cien veces
y vuelto á importar en decadencia, fiel intérprete de unos



pueblos más groseros é infatigables, que imitaban sin sen­
timiento ó destruian por vanidad. Las obras árabes de la
region sevillana son una demostración de impotencia para
perfeccionar el arte; por eso constituyen un género de.
constante transicion ó de instable permanencia. Lazo que
no alcanzó jamás á unir los dos estremos mencionados.
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LA GRAN ~IEZQUITA

'D E CÓRbOBA.

=oe=

J 111

Se empezó á construir el año de 786 por disposici ón del
Kalifa Abd-el-Rhaman (1), el 'cual falleció un año después
de h áber empezado la obra. Dícese' que se edificó sobre las
ruinas de un templo godo, el cual á su vez habia sido cons-
truido sobre las de otro consagrado á Jano. El ;pensamiento -e e a
de aquel monarca füé 'a~enta~ la indgpendencia d~ su p~e-
blo, tantoreligiosa como política, principiando por evitar

Duue los cre~e~tes hicieran la peregrinacion á la Meca, y
'consiguienao así que vinieran desde las remotas tierras
asiáticas en peregrinacion á la suntuosa Djama del poderío
occidental. El año 796 estaba ya terminada por el sucesor
de Abd-el-Rhaman. Debió costar, segun los cálculos hechos
por los mismos árabes, unas trescientas mil doblas de oro.
Fué la primera en magníficencia., segun ellos, pues otras
se habian ya construido más pobres en Zaragoza y Toledo,
aunque en el principio de la obra no se levantaron mas que
once naves, y la Capilla del Mihrab sin los espaciosos patios
que después se añadieron en tiempo de Abd-el-Rhaman III,
bajo la direccion del maestro Said-ben-Ayud, segun consta '
de una inscripcion que se halla en ella. En tiempo de El­
Haken Ir se ornamentó la Quib1a ó lugar de las oraciones
con el mosáico de vidrio y talco; las puertas principales

(1) El une llamado por los cordobeses desembarcó en las costas de Grmlad'a. De
la familia Omera,
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tueron revestidas de la omamentacion exterior, y el arte
bizantino dió en sus filigranas cierta semejanza á las de los
de los ornatos griegos de hojas y flores, modificando los
abigarrados adornos sernibárbaros que se ven en algunos
pequeños tragaluces del exterior de sus murallas (1).

'ray Ge eral

Planta de la mezquita de Córdoba.

Parece cierto que en tiempos posteriores se construye­
ron otras ocho naves, como se observa bien al estudiar su .

(1) Se de~i?6 á su construccion el tr~bajo voluntario de los muslimes, el forza­
do de los prrsroncroa , el quinto del botín de guerra 1 los subsidios r las conquistas
e~ Catalufia 'l Narbona. '
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(1) ' Se atIibuye á la venida de los Embajadores de Miguel II (822), el principio
de la influencia bizantina en la decoracíon, Esta influencia existia ya como se ve'
en otros fragmentos,

ÁRABES. 43

planta, las cuales, ensanchando el lado de Oriente, dejaron
.el Mihrab fuera del centro, y la puerta principal cerca del
eje del edificio. Entónces, segun opiniones discutibles, se
hizo la Capilla de los' Emires, cuyo decorado, uno de los
más modernos y elegantes, principia á cambiar de rumbo"
enriqueciendo y afinando los tallos de sus trazerías, no
tanto romo en el alcázar de Granada, donde son más delica­
das y ménos parecidas á las concepciones del estilo bizan­
tino, sino tomando el carácter peculiar del primer desar­
rollo de la civilizacion árabe española. Sin duda esta Capilla
es lo más moderno del edificio; existe una inmensa dis­
tancia entre su estilo y el del santuario, de modo que su­
pone algunos siglos de intervalo entre ambas decoracio-
nes (1). .

Cuando San Fernando entró en Córdoba, se bendijo por
el obispo Mesa la mezquita, y se levantó en ella un altar
provisional ; hasta el año 1521.en el que otro 'ooispo, Don
Alonso Manrique, obtuvo fatalmente Reumiso del empera­
dor Cárlos V, á pesar de las protestas de la poblacion , para

' le an~aF en el centro la capilla gótica y algun tanto mude-
jar, que hoy se ve. Dícese que tres años despues el mismo
emperador se arrepintió de haber otorgado aquel permiso,
y eternamente se protestará del torpe proyecto que hizo le­
vantar esta capilla en medio de aquel fantástico recinto,
donde se siente la 'inspiracíon del arte musulman, y se re­
cuerdan con respeto las profundísimas salutaciones que ha­
cian en sus naves dilatadas, los apasionados descendientes
de Ismael. La obra de los cristianos, por más rica y fastuosa
que se presente, es siempre pálida. El viajero se embriaga
á la vista del bosque interminable de columnas y arcos en­
lazados, que se desvanece comolas formas ondulantes crea­
das por .una imaginacion calenturienta. El más piadoso
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cristiano aparta de sus ojos las imágenes más venerandas,
y devora con la vista los ejemplares rarísimos de aquel arte ,
mahometano, que se perdió para siempre, persuadido de
que va á hallar todavía entre ellos las sombras de los pode-
rosos Kalifas , que ayudaron con sus propias manos á edifi- "'r'

cal' la obra de su santo imperio.
La planta cuadrada de esta Djasna recuerda tambien las

antiguas construcciones hebráicas, que sirvieron de tipo á
los primeros muslimes en su celebrada Kaaba. Tiene la clá­
sica pureza de aquellos, y nada de la influencia romana de
Itálica, Mérida ó Narbona, ni vestigios del elemento visi ..
godo que por otras partes principiaba arenacer.

,En la restauracion y ensanche que ·experimentó este
edificicio un siglo despues 4e su fundacion, se conservó la .

' planta~Rrimitiva , se tapiaron entradas, y se introdujeron los
......__,ex.:s;:;:.::beltos t ímpanos sobre rectos linteles que recordaban las

arte~ greco-romaI!-as: túlegaron hasta destruir. el p;rimitLvo{ Generanfe
alminar para reemplazarlo contotro más. bello, lt a colocar ..
en él campanas como Tas (le tas iglesias godas, para que
los almuédanos llamasen á los fieles á sus azalas, costum-
TIre que no siguió mucho tiempo por ódio á los usos mozá..
rabes.

La extensi ón que ocupa es de 642 piés de Norte á Sur
y 462 de Oriente á Occidente, cercada de un muro que re­
mata en almenas, y. flanqueado de torres con paramentos
lisos, que se abren solo á numerosas puertas exteriores y á
otras interiores que comunican con el gran patio agobiado
de ,gruesos pilares, y de un robusto alero de repisas, seme­
jante á los usados en Oriente desde los tiempos egipcios.
Repetidos arcos ofrecen por todas partes ejemplos de las
más antiguas ojivas de arranques embebidos en sus maci­
zos cuadrados , que se apoyan sobre columnas de diversa
decoracion, los cuales ostentan la esbeltez de la curvatura, ¡
y repitiéndose se cruzan en direcciones opuestas. -r

Innumerables columnas se enfilan en naves paralelas,
cuyos fustes están coronados de capiteles corintios de bár-



ÁRABES. 45

bara cinceladura , obras todas trabajadas para otros tem­
plos; solamente -un número de ellos son de mano árabe, que
intentó copiar aquellos con más simetría y delicadeza. las
columnas apiñadas á imitacion de las 'mezquitas del Cairo,
Damasco y Cufa, se hallan si se quiere -dernasiado cerca
unas de atrás; sus cortas dimensiones fueron- superpuestas

.por diversos órdenes de arcos adovelados para conseguir la
altura de su destruido almizate.

ra I e p al.' '

Interior de la mezqui ta' de Córdoba.

Recientemente, desconchando algunas capillas y lienzos
demuralla, se han hallado adornos de estuco, los cuales son
en general tan groseros y bastos como los de los templos
primitivos de la Arabia: Tienen el carácter pérsico, primer



» +<

46 MONUMENTOS

•

paso de este arte , y se nota en ellos más particularmente la
diferencia de estilo, desde la alq1tibla donde está la cúpula
agallonada de quince piés de diámetro, á la estancia llama­
da de los Emires. En la primera el arte en su nacimiento,
fajas y listas tangentes á las dovelas del arco de herradura,
inscripciones sin ornamentos, minuciosos mosáicos de
cristal y talco, y algunos detalles del más rudimentario bi­
zantino. En la de los Emires renace el gusto de la imita­
cion regularizando el ornato, distribuyéndolo con más ga-
llardía y delicadeza, principiando á separarse del natural
para hacerse más simbólico y abstracto, y adquiriendo la
sencillez clásica del adorno geométrico, que más tarde
constituyó el florecimiento del arte en la Alhambra.

Despues de la primera época, en los tiempos de Abd-el­
Rhaman II, 40 Mohammad, de Abdallah y otros, la mez­
quita se embellece en pequeños detalles y alicatados, .que

......._t1_e~c_o_ran los preciosos y elevados j1Iimoars, objetos que in- .'
fluyen en la historia ar,t\stica e el temp,lo. Hasta la ·¿lem.9li- yGene a',té'
ción del primer alminar, no ha~ 'obras de imRortancia de- ..
corativa; y del segundo, construido por :Kn-nasir, nada
nos queda más, que el recuerdo deque su considerable altura
no.tenia rival en el mundo; que se emplearon trece meses
en construirlo, y que era de piedra y mortero con dos es­
caleras dispuestas do modo, que los que subían por la una
no veían á los que bajaban por la otra. Se cuenta, que tenía
una balaustrada ántes de llegar-á la cúpula, y que terrni-

.naba en dos bolas doradas y una plateada de tres palmos y
medio de diámetro', de donde brotaban dos 'lirios sostenien­
do una granada de oro. En el cuerpo de su elevación habia
catorce ventanas de dos y tres arcos, y 10.s planos se halla­
ban adornados con trazerías de ladrillo rojo.

Por más fantástica que parezca toda esta obra á los au­
tores contemporáneos (1), está fner~ do duda que los roo-

(1) Bspecialmontc el 1:\ E:pa\ia monumen'nl de Pnrcczi.m, curo tcx~o 110:1 ha
dado noticias, yen Caam-Dcaa en su descripcíon, otc., cte. .

...
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sáicos , piedras labradas y muchos capiteles, so trajeron de
COnstantinopla y de África, especialmente los esmaltados
ó sofeisafas que se ven en la capilla principal; y que .en
tiempo de,Al-Haken se hizo una reforma decorativa, y se
aumentaron 'las naves, colocando columnas en el antiguo
lJfilwao, forrando de bronce las puertas" laboreando con
piedras de colores el pavimento, y por fin, que el santuario
se colocó de nuevo exactamente hácia la Meca.

Los gruesos muros de esta mezquita conservan hoy fá­
brica de todos los tiempos desde el siglo VIII, debido 'á sus
muchas restauraciones. Contrafuertes en figura de torres
adosadas, como castillo fortificado guarnecido de crestería
correspondiente á diversos estilos, árabe, gótico y mude­
jar , cercan por el exterior la mezquita en una altura apro­
ximada de 9 metros 20 centímetros; y una especie de im­

~__posta cuadrada sirve de cornisa á las sencillas paredes y
de asiento á las dentadas almenas. Sólo decoran estos frias

.....--·m-u-rallones ,. las 21 puer.tas que citan los autores árabes,
no todas existentes , las cuales sbn una rhuestr(}; pertinente LJe e a if
del arte más antiguo, manejado por. inesperto cincel, aun;'
que hermanado con él bizantino más grosero.
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Son dignísimas de estudio estas portadas, porque halla­
mos la primera aplicaci ón del nicho ajimez y de ventanas
caladas con agramiles , de formas que sintetizan la aplica­
cíon primera ó génesis del arte con arabescos sin lazo de
union , ladrillos rojos y materias blancas de sencillos ali­
cates puostos con simetría." Las enjutas, linteles y vanos
ostentan raras hojarascas pérsicas, no vistas tan puras en
ningun otro edificio musulman. . '

Cuéntase, que habia un pasadizo secreto entre el alcázar
de los reyes moros y la mezquita. Este pasadizo, cuyas
puertas se suponen dispuestas de modo, que cada una de
ollas pudiera defenderse separadamente, se dirigia á la Mah­
surah, recinto reservado é inmediato al muro ele la mez­
quita, el cual formaba por sí sólo la habitacion del Kalifa
cuando acudia á las ceremonias. Esta construccion.era rec­
tangulm' ,. y cubierta por tres bóvedas preciosamente ador­

..0&.....-_-- nadas. La estancia no se conserva, y sería uno de los luga­
res más encantadores de este templo, con todo el juego ele
decoracion oriental de la mayor p'ureza.

. En esta elegante m;ezquita es donS-e debemos estudiar .·
los innumerables recursos del arte árabé , que tomó creci­
miento en España cuando .el estilo bizantino por sí solo
ornaba con sus caprichosas lacerias las formas atrevidas de
los arcos cruzados de las hornacinas y de las claraboyas,
combinadas en esbelta distribucion. Obsérvese el del san­
tuario, con cuatro preciosas cohimnitas y sus capiteles ad­
mirablemente esculpidos; el trazado por arista de las cur­
vas adoveladas, revelando el orígen de aquella trasforma­
ción que oriunda de Persia se modificaba en Egipto; y se
levantaba en nuestra Península con rasgos positivos de su
remota ascendencia. En las impostas de este arco se lee,
despues de la salutacion de costumbre, «que el .Pontífice
príncipe de los creyentes Al-Mostanser Billar Abdall Al~Ha­
ken mandó al jefe de la cámara Giafar ben Abd-el-Rhaman
añadir estas 'dos .columnas, ect., y que esta obra se con­
cluyó enel año 965;» do lo que se deduce, que en el an-

~----------_-.:.._-----
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tiguo Afilwab sólo habia dos, -y que en la restauracion del
templo se añadieron las otras.

El interior de todo el monumento se divide en 19 naves,
elevadas unos- 30 piés , y siete más que se alzaban para el
caballete dela brillante cubierta de tejas de colores con que
terminaban ( 1). Se cruzan á éstas', 35 naves cuya anchura
varía de modo, que produce diferencias en las alturas de los
arcos. Como las columnas son de desproporcionadas .di­
mensiones, sufren los arcos y pilares muchas diversas me­
didas é irregularidades, que no podríamos admitir en las
clásicas construcciones romanas. Los fustes tambien cortos,
crearon la necesidad de superponer arcos en busca de
más altura, cuyo sistema fué seguido en otras partes sin
este moti..vo, á pesar de la opinion ele Girault de Prangey.
Eran las columnas 1.419, segun autores antiguos, pero......._--
hoy, difíciles de contar, esceden muy poco de 850. Su la..

, bra rué hecha sobre diversidad ele ja~rp'es: nroceclentes de
,. UJ C1 d e

:¡l nT n 1\ lJ

Capitel (primera época).

Cabra, Sierra-Morena, Loja, Cádiz, Elvira y quizá de ticr- ­
ras lejanas, pues procedentes de Italia hay muchos en la
región andaluza, semejantes tÍ. los de esta mezquita, cuyos

(1) Segun autores árabes, tra:ucciones del Dr. Simon~t.
4


